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PRÓLOGO



Este prólogo es, ante todo, una invitación a leer este libro. Un libro muy significativo en la historia académica del autor, por cuanto después de haber dedicado muchos años al estudio de los siglos XIX y XX, ahora incursiona en profundidad en el pasado colonial. Precisamente por el hecho de conocer el presente colombiano, Iván Marín Taborda ha buscado en el siglo XVI las claves para comprender ciertas prácticas políticas relacionadas con la compleja construcción de la institucionalidad y del control de la población. La contribución del libro a la historia de la organización administrativa del Nuevo Reino de Granada es indudable. Por ello, su obra logra hilvanar lo que alguna historiografía ha ofrecido de manera dispersa: organización institucional, proyecto evangelizador, administración de pueblos y ciudades, gobierno “espiritual y temporal de los naturales”. Para Marín, detrás de estas acciones aparentemente sueltas, la monarquía hispánica sostenía un proyecto gubernamental, con el fin de lograr el arte del buen gobierno.


Iván Marín Taborda se aproxima a una parte sustancial de nuestro pasado. El resultado es un libro pensado, reflexivo, que ha sido producto de muchas horas de trabajo. Es una reflexión genuina y pertinente en la que se muestran las complejidades con que se llevó a cabo el establecimiento y la conformación de ese cuerpo político que la monarquía hispánica denominó república de indios.


El razonamiento central en el que se mueve el libro es que la provincia de Santafé estaba asistiendo “al surgimiento de nuevas formas de gobierno y prácticas administrativas”1. Para lograr este cometido colonizador, era necesario armonizar las distintas fuerzas que, desde los poderes civiles y eclesiásticos, se hacían necesarias en la creación y asentamiento de los pueblos de indios y en la instauración del poder político.


Establecer la república de indios significaba engranar las distintas ruedas que llegaron sueltas a la provincia de Santafé y articularlas bajo los nuevos patrones que proponía la monarquía. De allí que el autor considere que, más allá del control de la población, de reunirla a son de campana y de entregarla al cuidado de encomenderos y frailes, las pretensiones de la Corona se orientaban a consolidar “una forma particular de gobierno o de gubernamentalidad”. Marín Taborda nos relata la difícil tarea que con ese fin se prosiguió en la segunda mitad del siglo XVI y que logró sentar las bases para un nuevo ordenamiento político y social en el Nuevo Reino. Desde ese ámbito, Vivir en policía y a son de campana recorre de manera detallada y secuencial, en los cinco capítulos que conforman el libro, las dificultades y los conflictos internos que se sucedieron en busca de la organización política y social y la estabilidad de la provincia, merced a la aplicación de nuevas leyes y mandatos al asentarse un nuevo modelo de organización en la provincia de Santafé, en el Nuevo Reino de Granada.


Las mayores virtudes de la investigación tienen que ver, de un lado, con la forma de presentar, en un periodo fundante, los enfrentamientos y luchas de poder entre las autoridades civiles y eclesiásticas —y las fricciones internas entre los miembros de las diferentes instituciones—; y, de otro, la manera novedosa y compleja como el autor reconstruye los acuerdos para asentar las formas de gobierno y la administración de justicia, a través de las acciones del presidente Antonio González, con el fin de reconfigurar la vida política a fines del siglo.


Marín les confiere un lugar trascendental a los corregidores en la organización de los pueblos de indios. El recorrido histórico que hace sobre esta controvertida figura es muy valioso, pues demuestra cómo fue adquiriendo funciones amplias y precisas a través del siglo: el libro deja ver que los oficios del corregidor iban más allá de los poderes administrativos y de justicia que le fueron conferidos, para dejar ver el lugar que ejercieron en la instrucción y el aprendizaje de ciertas prácticas de los pueblos de indios concernientes no solo a la vida religiosa, sino a las actividades agrarias, los trabajos artesanales y la construcción. Para ese periodo, es muy reveladora la forma como en el libro se conectan y conjugan dos cuestiones que van inextricablemente unidas: la organización institucional de la provincia y las labores de la evangelización cristiana.


Desde el punto de vista teórico, el libro se interesa por la forma como operaban en la temprana época moderna las monarquías administrativas, el funcionamiento de la política imperial y el arte del buen gobierno. El autor nos recuerda, de tanto en tanto, la importancia que cobró el periodo medieval castellano en la implantación de estos sistemas de gobierno. Profundiza también en el significado del patronato regio y sus efectos en la economía de la Iglesia, en el lugar de la Audiencia y en la administración de los pueblos de indios. La reflexión, la originalidad en las ideas, su argumentación y sustentación de los planteamientos lo hacen un trabajo innovador.


El libro está muy bien documentado. Es ejemplar en el manejo minucioso y el entrecruzamiento de las variadas fuentes en que se apoya. A través de la revisión de fuentes de archivo y de la amplia documentación consultada, logra revivir las diversas manifestaciones de la desorganización política, los conflictos de jurisdicción y la crisis institucional. En cada capítulo logra anudar, a partir de unos ejes centrales, las problemáticas planteadas. Es así como las visitas de la tierra constituyen un hilo conductor a través de todo el escrito. Para Iván Marín, estas fueron un factor central y actuaron como eslabones en la instauración del poder político —no solo como mecanismos de control—, ya que se instalaron como una suerte de estrategia para la búsqueda o la obstrucción del “bien común”. A su vez, examina cómo las campañas de extirpación de la idolatría surtieron graves efectos para la inestabilidad y el desasosiego en el Nuevo Reino.


Por su parte, expone de manera magistral lo que significó articular los poderes civiles y eclesiásticos, el desgobierno que se vivió en los años de 1580, hasta llegar a la creación y asentamiento de la república de indios. De la lectura del libro se desprende el esfuerzo colosal y desmedido que significó el establecimiento de los pueblos de indios, particularmente por los antecedentes conflictivos que se vivieron en la provincia. Para que tuviera sentido la política de “vivir juntos” y “a son de campana” debieron confluir varios factores: de un lado, el declive de los encomenderos y la reorganización del clero y las comunidades religiosas y, de otro, la estabilidad política de la Audiencia. Esta fue la tarea en que se vieron empeñados los últimos años del siglo XVI. De ahí que este libro nos lleve a repensar algunos temas que la historiografía no ha vuelto a debatir, como, por ejemplo, el lugar de los caciques en sus comunidades, el papel de las órdenes religiosas y su participación en las doctrinas y el lugar protagónico en el periodo de agentes como Tomás López Medel, Luis Zapata de Cárdenas, el cacique don Diego de Torres, el presidente Antonio González y otros representantes de la Corona y de la Iglesia. Aunque algunos de estos temas ya han sido explorados en distintos trabajos, tras la relectura de las fuentes, aquí revisten otra mirada.


Para concluir, es preciso decir, contra los signos de los tiempos que corren, que encontramos tras esta obra un historiador genuino, interesado en mostrarnos una nueva historia política y administrativa de nuestro territorio, desatendida por parte de aquellos enfrascados en las nuevas corrientes de la historia cultural, la historia oral y la investigación sobre imaginarios y representaciones. Estoy segura de que con la publicación de este libro se logrará alcanzar diferentes públicos, desde el académico hasta el ciudadano común interesado por nuestro pasado.


Diana Bonnett Vélez


18 de junio de 2019


Notas




1 Algo así como lo que hoy definimos como gestión de la administración pública.













INTRODUCCIÓN



Las investigaciones históricas sobre los pueblos de indios en la Nueva Granada han sido relativamente escasas y dispersas. La mayoría de estos estudios se ha ocupado de aspectos ligados a las tierras comunales o resguardos y se ha llegado inclusive a considerar que los pueblos y resguardos se trataban de una misma cuestión. Otros se han dedicado a resaltar los componentes religiosos de los pueblos de indios y han demostrado su importancia como centros de adoctrinamiento cristiano; también, como parte de esta materia, se han hecho importantes aportes sobre la fábrica de iglesias y el valor histórico y arquitectónico de estas construcciones; en esta misma perspectiva, se han realizado interesantes análisis sobre la traza urbana de los pueblos.


En los últimos años, algunos historiadores colonialistas, dotados de herramientas conceptuales, metodológicas y documentales más amplias, han señalado la importancia que estos pequeños núcleos urbanos tuvieron en la organización y distribución del territorio e incluso en explicar las confrontaciones y resistencias generadas por las diferentes concepciones sobre la ocupación del espacio que tenían los indígenas y los españoles. Aunque gran parte de estas investigaciones sobre los pueblos de indios han tenido en cuenta los aspectos sociales, económicos y políticos que rodearon su creación y continuidad en el tiempo, por lo general, han obviado las políticas que impulsaron su establecimiento y han minimizado el papel que estas entidades asumieron en el conjunto del sistema colonial. Nuestra investigación apunta, precisamente, a tratar de vislumbrar los principios políticos e ideológicos que favorecieron la creación de los pueblos y el establecimiento de la república de indios y, al mismo tiempo, describir la forma como este proceso se presentó en la provincia de Santafé del Nuevo Reino durante la segunda mitad del siglo XVI.


El proceso de creación de los pueblos de indios en la provincia de Santafé resultó relativamente complejo y dificultoso, por lo cual debieron removerse numerosos obstáculos para hacer posibles los requerimientos de la Corona sobre la protección de la población indígena y la constitución de la república de indios. En este sentido, hemos formulado seis supuestos o hipótesis que consideramos se encuentran sintetizados en el desarrollo de la presente investigación. Un primer supuesto nos dice: la política general de protección y conservación de la población indígena, ligada a la estrategia de adoctrinamiento, creó las bases de una política de segregación que pretendía separar la república de indios de la de españoles y que estaba orientada al control y organización de la población, más que a la búsqueda de un ordenamiento territorial. En otras palabras, la política de la Corona estaba dirigida al gobierno de la población, más que a la búsqueda de una organización del espacio y a un control del territorio. Segundo: de lo que se trataba la creación de estos núcleos urbanos era de implementar un cuerpo político, denominado república de indios, dotado de funcionarios y representantes de la Corona —entre los que se contaba el corregidor y el cura— y, a la vez, el reconocimiento de las autoridades y del gobierno tradicional de las congregaciones de indios.


Tercer supuesto: previo al establecimiento de los pueblos y de la república de indios, era necesario un mínimo de organización institucional y de estabilidad política del régimen colonial en el Nuevo Reino de Granada. Cuarto: para gobernar y administrar el reino, y en particular, las congregaciones de indios, era fundamental la sincronización o armonización de los poderes temporal y espiritual, no solo porque se yuxtaponían, sino porque, aunque cada uno debía atender las especificidades de su oficio, los dos se complementaban y buscaban tanto el bien común como la salvación de las almas. Quinto: era necesario que el Estado colonial ejerciera su autoridad y les pusiera límites a los encomenderos y vecinos españoles, para reducir los abusos y vejaciones generalizados contra la población indígena, sobre todo, en lo relacionado con el servicio personal y el uso de su fuerza de trabajo.


Por último, el sexto supuesto: no eran suficientes los mandatos y las instrucciones para la creación de los pueblos; para su ejecución, era fundamental que se cumpliera una serie de condiciones que se presentaron durante la última década del siglo XVI y posibilitaron la creación material de varios pueblos y la configuración de la república de indios en la provincia de Santafé. Cuando hablamos de condiciones, nos referimos tanto a la estabilidad política del reino y a la capacidad de gobierno de la Audiencia para imponer las directrices o mandatos de la metrópoli, como también al acierto de la Corona en el nombramiento de los funcionarios encargados de adelantar las reformas políticas y sociales que fueron moldeando un nuevo orden entre la república de españoles y la república de indios.


Teniendo en cuenta la amplitud y complejidad de los problemas que aborda la temática de los pueblos de indios, es de particular interés delimitar metodológicamente los asuntos de los cuales nos vamos a ocupar. En primera instancia —reiteramos—, nuestros esfuerzos en la presente investigación están dirigidos a comprender las orientaciones políticas de la Corona en relación con el gobierno y la administración de las poblaciones indígenas y, en segunda instancia, a entender el asentamiento de los naturales de la provincia de Santafé en estos pequeños núcleos urbanos. De acuerdo con estos enfoques temáticos, los componentes metodológicos de la investigación se pueden agrupar en dos partes: de un lado, la interpretación de las fuentes documentales y el análisis de las obras generales y específicas sobre la Colonia y el siglo XVI neogranadino; de otro, los aspectos de orden conceptual y teórico sobre los principios y concepciones políticas que orientaban al gobierno y la administración colonial, o mejor, imperial.


Una de las preocupaciones centrales en el desarrollo de la investigación estuvo ligada al acceso a las fuentes primarias. Además de consultar varios fondos del Archivo General de la Nación (AGN) en Bogotá —especialmente, Caciques e indios, Residencias, Visitas de Cundinamarca y Fábrica de iglesias—, se examinaron distintas compilaciones de fuentes primarias impresas que resultaron particularmente importantes. La publicación de transcripciones de documentos de archivo ha sido muy común en nuestro medio, especialmente entre ciertos académicos de la historia2, tradición que ha sido discontinua en las instituciones universitarias. El valor de estas compilaciones documentales transcritas es muy importante, porque nos acerca a legajos dispersos en otros archivos, como los de Tunja, Popayán o incluso España. Durante la investigación, tuvimos en cuenta múltiples trabajos en esta línea, pero nos interesa destacar el monumental trabajo documental y archivístico de Juan Friede. Aunque revisamos algunos volúmenes de sus compendios documentales como Documentos inéditos para la historia de Colombia3, adelantamos una lectura exhaustiva de los ocho tomos de la colección Fuentes documentales para la historia del Nuevo Reino de Granada4, porque nos permitió acceder al Archivo General de Indias, particularmente útil para seguir los asuntos oficiales de la Corona, la Audiencia y el clero, no solo por su valiosa información en materia de administración y gobierno, sino también en torno a las instituciones y congregaciones de indios de la provincia de Santafé para el siglo XVI.


Resultó también significativa la indagación sobre aspectos jurídicos, normativos y doctrinarios en los cuatro tomos de la Recopilación de leyes de los reinos de Indias, así como la revisión aleatoria del volumen 1 (1493-1592) de la Colección de documentos para la historia de la formación social de Hispanoamérica 1493-1810, de Richard Konetzke5. Con esta documentación, nuestra mayor pretensión era hacer una lectura comprensiva de los conceptos y nociones que contenían los documentos oficiales, como las reales cédulas, las provisiones, las instrucciones y los mandatos de la Corona y, de otro lado, los informes, cartas y reclamos remitidos por funcionarios, clérigos y otras personas. Nos propusimos valorar los contenidos de los documentos en la medida en que plasmaban una concepción de Estado, gobierno y administración y, paralelamente, de aspectos concernientes a la Iglesia y a la doctrina, entre otras materias6.


Basados en los mismos razonamientos sobre los contenidos de los documentos, asumimos la lectura de las cartas y los memoriales escritos por el cacique mestizo de Turmequé don Diego de Torres, gracias —entre otros— a la compilación documental y la relevante investigación del historiador boyacense Ulises Rojas Soler. Sus denuncias sobre la penosa situación de los indios muiscas y su visión crítica sobre las autoridades de la Audiencia, el clero y los encomenderos de Santafé y Tunja nos permitieron acceder al testimonio de uno de los protagonistas de la vida política del siglo XVI y, desde la perspectiva de un miembro de una congregación de indios, comprender los excesos de poder de las autoridades, las arbitrariedades de la justicia y los castigos que se aplicaban, así como los abusos, engaños y desafueros de los encomenderos. Aunque mestizo y educado como español y cristiano, don Diego —quien nunca renegó de su condición indígena— demostró con sus escritos y actos un conocimiento profundo de los dos mundos, el muisca y el occidental. Aunque la versión del cacique mestizo no logra suplir la falta de información respecto al “punto de vista de los nativos o naturales” sobre la sociedad colonial7, sí refleja una perspectiva diferente a las versiones oficiales. Efectivamente, si se confrontan los escritos del cacique de Turmequé con varios documentos de funcionarios y religiosos del Nuevo Reino, se puede confirmar la veracidad de sus denuncias, y así —consideramos nosotros— lo asumieron por entonces las mismas autoridades de la Corona.


De otro lado, hemos procurado consultar la mayor parte de la bibliografía existente sobre el Nuevo Reino de Granada en el siglo XVI, especialmente la relacionada con las instituciones coloniales y las congregaciones de indios del altiplano muisca. En esta materia, debemos reconocer los fructíferos aportes desde la década de 1970, tanto de historiadores como de antropólogos, en corrientes como la economía y la sociedad colonial y la denominada etnohistoria. En nuestro trabajo, además de las investigaciones sobre la vida política e institucional de este periodo, han sido particularmente útiles las contribuciones sobre los aspectos demográficos, los mecanismos de tributación, el servicio personal y la vida laboral de la población indígena; también lo concerniente a las encomiendas, los poderes locales, la historia de la Iglesia y del clero y los componentes de la doctrina, la historia de los centros urbanos y el poblamiento. Desde la perspectiva de la etnohistoria, los aportes sobre la sociedad y la cultura muiscas fueron esenciales: los numerosos y variados estudios de los últimos años sobre los cacicazgos y las autoridades tradicionales, la ubicación de los asentamientos de la población, las tierras de resguardo, etc. Tampoco dejamos de lado algunos trabajos arqueológicos que nos dieron importantes pautas sobre la sociedad muisca, por ejemplo, en relación con la explotación y las rutas comerciales de la sal. En algún momento, debimos contrastar muchos de estos trabajos arqueológicos y antropológicos con la lectura de documentos de archivo y crónicas como las de fray Pedro Aguado.


Muy brevemente, queremos mencionar también las contribuciones de varias investigaciones históricas sobre temas de la sociedad colonial muisca, como la tributación, el servicio personal y la población, lo mismo que sobre las encomiendas y el clero en la provincia de Santafé, aportes que se pueden constatar a lo largo de nuestro escrito. Sin embargo, resulta importante aludir a dos historiadores que desde orillas diferentes fueron esenciales. De un lado, se encuentra Germán Colmenares, a quien le debemos, entre otros aportes, la inmensa renovación del conocimiento histórico y de los estudios coloniales. Y, de otra parte, está Roberto Velandia, quien como académico centró sus investigaciones sobre los pueblos y la entidad territorial de Cundinamarca; sus aportes, aunque muy ceñidos a los documentos de archivo y ligados metodológicamente a la corriente de los académicos de la primera mitad del siglo XX, no dejan de sorprendernos; no obstante, consideramos que gran parte de su obra requiere de nuevos análisis e interpretaciones. De alguna manera, con sus limitaciones, nuestro trabajo apunta precisamente a responder a varias cuestiones sobre la vida y la historia de los pueblos de indios y la provincia de Santafé en el siglo XVI.


Finalmente, no podemos dejar de mencionar los trascendentales aportes de las investigaciones históricas sobre la vida política, social y económica de estos pueblos, desde perspectivas teóricas y metodológicas más rigurosas y amplias en materia documental, específicamente sobre el siglo XVIII. Nos referimos a las historiadoras Diana Bonnett8 y Marta Herrera9, cuyos valiosos trabajos han contribuido de manera decisiva en varios temas de la historia colonial, entre los cuales resaltamos los que conciernen a nuestro tema de investigación: la historia de los pueblos de indios, el mundo del trabajo indígena, las tierras comunales o resguardos, el poder político local en dichos pueblos y el ordenamiento territorial y espacial de la provincia de Santafé y de la sociedad muisca. En efecto, el acceso a estos trabajos nos ayudó a despejar algunas dudas sobre la forma como se había constituido históricamente la provincia y, entre otros aspectos, sobre la existencia de una dinámica política en los pueblos de indios en el marco de la sociedad colonial; el papel destacado que desempeñaron los referentes urbanos de estos pueblos, como la iglesia y la plaza; las manifestaciones de la vida pública y las particularidades del poder local, así como la importancia de la figura del corregidor y los corregimientos.


Otra fuente crucial en todo el proceso investigativo estuvo relacionada con las extensas conversaciones y consultas con especialistas en los distintos temas que se abordan en este estudio. En este sentido, quiero dar crédito a Justo Cuño Bonito, especialista en la monarquía y la España del siglo XVI; a Juan Marchena, destacado y reconocido historiador sobre Hispanoamérica; a Diana Bonnett, experta en la Nueva Granada colonial; a Alejandro Lozano, politólogo y docente de la ESAP y de la Universidad Nacional de Colombia, quien aportó indicaciones fundamentales sobre conceptos, teorías y material bibliográfico; y, finalmente, al filósofo Leandro González, por su apoyo en el refinamiento de algunos conceptos utilizados.


Por otra parte, en cuanto a los aspectos de orden conceptual y teórico sobre los principios y concepciones políticas que orientaban al gobierno y la administración colonial, era necesario comprender la forma como se habían instaurado los componentes básicos que constituían el gobierno y las instituciones coloniales en el mundo indígena del Nuevo Reino. Para ello, fue importante dilucidar los principios políticos e ideológicos que regían a la monarquía española, así como esclarecer la manera como se entrecruzaban y yuxtaponían los poderes político y pastoral o, como sostienen Garavaglia y Marchena, “la imbricación existente entre religión y política”, elementos claves a la hora de entender el funcionamiento del gobierno y la administración del sistema colonial10.


En esta línea, el redescubrimiento de los aportes de Michel Foucault sobre las concepciones del gobierno en el siglo XVI fue fundamental; de estas resaltamos muy brevemente dos aspectos: primero, los referidos esencialmente a la constitución de los grandes aparatos de las monarquías administrativas, lo que Foucault denomina una historia de la gubernamentalidad, y segundo, el problema de las relaciones entre el poder político y el pastoral11. De esta forma, lo que queremos destacar es la compleja tarea a la cual se enfrentó la monarquía española al tratar de constituir en estos territorios instituciones hispanizadas y al buscar por diferentes medios gobernarlas. Sin embargo, lejos de haber pretendido aplicar un análisis foucaultiano al Estado colonial español implantado en el Nuevo Reino, lo que buscábamos era comprender la forma como se establecieron las primeras instituciones coloniales en el denominado Nuevo Reino de Granada sin perder el vínculo con la Corona, que era, al fin y al cabo, el lugar de donde procedían las directrices de las políticas que se debían implementar, de donde emanaban las órdenes o los mandatos y, al mismo tiempo, de donde venían los oficiales o funcionarios.


Pero además de las importantes contribuciones de Foucault, otros autores también fueron soporte para nuestro análisis conceptual y teórico, entre ellos Manuel Rivero Rodríguez12, quien nos permitió conocer diversos aspectos del funcionamiento de la monarquía española y del Consejo de Indias, entre los cuales podemos mencionar los métodos de gobierno, los mecanismos de control y los sistemas de información. Además, nos facilitó el acceso a los espacios en donde se tomaban las grandes decisiones de la metrópoli; los elementos para tener una mejor comprensión de las visitas y residencias a los altos funcionarios; los alcances y particularidades de las instrucciones del rey, como también la importancia de los aspectos ceremoniales del poder.


De la misma manera, Maurizio Viroli nos aportó evidencias sobre las transformaciones que se estaban produciendo para este periodo en la teoría política de la Europa occidental y, en particular, en Italia13. A él le debemos una ampliación de las explicaciones sobre el significado de la noción de república y del arte del buen gobierno, conceptos utilizados de manera recurrente por los documentos oficiales de la monarquía española14. La relevancia de estos conceptos está relacionada con los propósitos de la Corona de crear una entidad política y social dirigida fundamentalmente a la organización de las congregaciones de indios; en esta dirección, en el marco de una política de protección y conservación de la población indígena, se propone la creación de la república de indios. Esta propuesta generó intensos debates, algunos de los cuales son sintetizados por fray Cristóbal de Ortega en un documento fechado en 1560. Según el clérigo, había tres pareceres o posiciones frente a los repartimientos de indios y el servicio personal, del cual mencionamos el segundo parecer, pues no solamente fue el que trató de impulsar la Corona, sino el que permite una mejor comprensión de lo que debería ser la república de indios:




La de indios es natural suya propia y en su patria donde se les promulgó el evangelio. Y por haberlo admitido [los indios] no deben ni pueden ser tratados como extranjeros, antes quedaron libres como antes y su república con sus fueros de propio útil y conservación. En esta república están incorporados y hacen cuerpo en ella todos los españoles que son útiles o necesarios a la conservación de la cristiandad, manutención en la Fe y buen gobierno de estos naturales, que a estos favorecen los indultos apostólicos como a personas útiles y necesarias en este Reino, igualmente como a los indios en todo lo que es favor y gracia, y los reyes por sus cédulas los amparan y gratifican como a tales. Y estos son virreyes, gobernadores, oidores, capitanes, conquistadores, encomenderos y todos los demás que de oficio y obligación acuden a la cristiandad y gobierno de este Reino y a la doctrina y conservación de la Fe. Y aquí entran los ministros eclesiásticos, desde el arzobispo, obispo, etc., hasta todos los inferiores que de esto tratan y pueden tratar por sus órdenes y estado.15





Esos españoles que hacen cuerpo en la república de indios y que son útiles y necesarios para la conservación de la fe y el buen gobierno de los naturales, en principio, son los curas y los corregidores.


Y como complemento de la república de indios, también hacen cuerpo las autoridades tradicionales o prehispánicas de las comunidades indígenas. En este contexto, se puede comprender mejor la real cédula de mayo de 1560 en la cual se les ordena a los altos oficiales del Nuevo Reino reconocer “los señoríos, cacicazgos y los derechos de renta” a las autoridades indias y, a continuación, decía:




Y porque no es razón que por haberse convertido a nuestra Santa Fe católica ellos sean de peor condición y pierdan sus derechos, y también porque no conviene quitarles la manera de gobernarse que antes tenían, en cuanto no fuere contraria a nuestra Santa Fe Católica y buenos usos y costumbres. […] vos mando que, si los tales caciques o aquellos que de ellos descienden, a quien les pertenece suceder en tal señorío y cacicazgo que antes tenían, os pidieren justicia cerca de esto, se la hagáis llamadas y oídas las partes a quien tocare, con toda brevedad.16





La importancia que la Corona le daba al papel que debían desempeñar los cacicazgos como autoridad en sus congregaciones se puede constatar en varios documentos del siglo XVI y se sintetizó en mandatos del rey para que se tuvieran en cuenta los derechos de sucesión de los cacicazgos, de acuerdo con las costumbres muiscas, o para que la Audiencia defendiera de agravios a los caciques, como sucedió, por ejemplo, con los casos del cacique de Bosa o con la sucesión del cacicazgo del repartimiento de Tibasosa17.


En toda esta dinámica de la construcción de las instituciones y del orden colonial, la imbricación del poder político y el pastoral siempre estuvo presente, no de forma paralela, sino como parte integral del sistema colonial, condición que se hizo evidente en materia de gobierno, organización y control de la población indígena de la provincia de Santafé. Sin embargo, esto no quiere decir que entre el Estado colonial y la Iglesia hubiese existido un proyecto o estrategia unificada de gobierno y administración; por el contrario, se presentaron múltiples conflictos de jurisdicción entre las autoridades civiles y eclesiásticas. En síntesis, se puede confirmar que, en el establecimiento de los pueblos y en la creación de la república de indios, el Estado colonial y la Iglesia aunaron esfuerzos y, aunque ambos compartían los mismos propósitos de cristianización y civilización, cada estamento y oficio conservó su independencia.


Al respecto, tuvimos un recorrido diferente al expresado por el historiador del siglo XIX José Manuel Groot, pero paradójicamente parece que llegamos al mismo punto. Groot escribió en 1856 que, cuando había iniciado su trabajo, su pretensión era realizar una historia eclesiástica “del establecimiento y desarrollo de la Religión Católica en la Nueva Granada”, pero que “se había visto precisado a salirse de los límites que se había propuesto, pues había hallado [muy] enlazada la parte eclesiástica con la civil y política”18. Justamente, nuestro propósito había sido el contrario. Pretendíamos hacer una historia sobre el establecimiento de los pueblos de indios teniendo en cuenta los elementos políticos, jurídicos, sociales, económicos y administrativos que lo habían propiciado, pero en el desarrollo de la investigación fue ineludible ocuparnos de los asuntos relacionados con la Iglesia, no solo en lo que tenía que ver con la implantación de la doctrina y la cristianización de los indios —que, según varios estudios, había sido el principal objetivo para su poblamiento19—, sino también en la instauración institucional de la Iglesia y del clero en el Nuevo Reino, considerando, a su vez, el impacto generado por las transformaciones introducidas por el Concilio de Trento y por la aplicación de las leyes del patronato real de 1574. Aquí es importante subrayar que la Iglesia neogranadina, desde sus comienzos, se había destacado por su debilidad, ocasionada por los constantes enfrentamientos entre el clero regular y secular, la precariedad de sus recursos materiales y los constantes conflictos de jurisdicción con las autoridades civiles; en este contexto, las reformas tridentinas y las leyes del patronato tuvieron un efecto significativo que, en los dos últimos decenios del siglo XVI, motivó la reorganización y el fortalecimiento de la Iglesia en el Nuevo Reino.


Para entender, o mejor, para aproximarnos a la comprensión de los grandes cambios que se estaban presentando en la Iglesia católica en este periodo, entre la abundante bibliografía existente recurrimos a la lectura de varios autores. No obstante, fue la obra de Paolo Prodi la que nos resultó particularmente útil por su enfoque, ya que, además de abordar el pensamiento político de la época, también analiza los cambios del Estado pontificio y sus órganos administrativos. Gran parte de su análisis se centra en dilucidar los problemas entre el poder espiritual y el temporal, así como una serie de elementos en el marco del Estado pontificio que constituyeron un aporte crucial y un verdadero antecedente del aparato estatal moderno. A través de una cita de Garrett Mattingy, Prodi nos recuerda que




[la] presentación de la Iglesia romana como el prototipo del Estado moderno puede darse, actualmente, como una cuestión sustancialmente aceptada, pues dicha institución […] introdujo en el Occidente la primera jerarquía de tribunales con leyes positivas escritas y procedimientos uniformes; racionalizó, antes que ninguna otra, el sistema de imposiciones y el cobro de impuestos, iniciando también la práctica de conseguir ingresos de forma anticipada mediante la venta de los cargos; tuvo el primer Ministerio de Asuntos Exteriores, el primer cuerpo diplomático, el primer ejército mercenario estable.20





De otro lado, además de ampliar las perspectivas de interpretación de las relaciones entre política y religión, el estudio de Prodi también se ocupa de analizar la función política del clero y de demostrar la “clericalización del aparato administrativo del Estado pontificio”. Al abordar este último punto, intentábamos comprender los alcances de la función política y administrativa de los curas en el contexto de los pueblos de indios. Es decir, aunque los curas garantizaban la implantación de la doctrina, la celebración de la sagrada misa y la administración de los sacramentos, el hecho de que las instrucciones y mandatos de la Corona les exigieran comprometerse en la imposición de la policía cristiana y la policía humana, de alguna manera, les ampliaba las funciones y el papel político que debían desempeñar en los pueblos de indios. Sin embargo, consideramos que los asuntos concernientes al papel político del cura en el gobierno temporal en los pueblos de indios constituyen una investigación aún por realizar.


Un texto que debemos mencionar porque nos permitió aclarar y reafirmar muchas de las concepciones que orientaban los principios del gobierno y de la política de la época, es el Opúsculo sobre el gobierno de los príncipes, de Tomás de Aquino21. Suponemos que fue una obra, entre muchas otras, muy conocida por los altos funcionarios venidos de España, pues su influencia se puede percibir tanto en las instrucciones de poblamiento como en las concepciones sobre la república e inclusive sobre algunas determinaciones de la justicia.


Otro tema que cobra un particular interés cuando se trata de explicar una de las funciones más relevantes del ejercicio del gobierno en los pueblos de indios está relacionado con la administración de justicia. Aunque esta es una temática muy amplia y compleja, en el presente trabajo hemos procurado tomar las cuestiones básicas que explican y complementan la concepción de justicia en el marco del gobierno colonial del siglo XVI. En este campo, también hemos tenido en cuenta otro texto de Prodi22, quien en su análisis nos introduce en temas complicados como la juridización de la conciencia, esa relación o debate entre el derecho positivo del Estado y la teología moral que influenció ampliamente la discusión jurídica de los siglos XVI y XVII. Prodi describe cómo se presenta ese fenómeno en el cual se produce un intercambio recíproco: “la moral se juridiza y el derecho se moraliza”. Lo importante para nosotros era aproximarnos a una comprensión de los componentes de la justicia del siglo XVI y la forma como era impartida por las diferentes instancias de gobierno que se hacían presentes en las congregaciones o pueblos de indios. Se trataba, en otras palabras, de revelar dos cuestiones: la primera, cómo entender el término reiteradamente recordado en los documentos enviados por el rey a sus oficiales, en los cuales les exigía el cumplimiento de sus mandatos y reales cédulas, especialmente los referidos a la protección y conservación de los indios, “para el descargo de la conciencia de Su Majestad”; la segunda, comprender en muchos aspectos la lógica en que operaba la justicia impartida por las autoridades civiles y eclesiásticas, una justicia que establecía estrecha relación entre pecado y delito, sobre los cuales fundamentaba sus penas y castigos. En este sentido —intuimos—, la justicia debió haber representado un serio factor de confusión y desconcierto para las congregaciones de indios.


Los resultados de la presente investigación han sido organizados en cinco capítulos. En el primero, nos ocupamos de describir la forma como se fueron configurando las instituciones a partir del establecimiento de la Real Audiencia de Santafé a mediados del siglo XVI, en un ambiente de inestabilidad política y de desgobierno al cual contribuyeron no solo los poderes locales y los encomenderos, sino también el desorden y las confrontaciones con el clero. En el segundo capítulo, teniendo en cuenta que el gobierno del Nuevo Reino y, sobre todo, de la población indígena, pasaban necesariamente por la armonización de los poderes temporal y espiritual, abordamos los diferentes impedimentos que tenía la Iglesia para cumplir su misión doctrinaria en los pueblos de indios y el modo como se fueron introduciendo las reformas y la reorganización de la Iglesia que condujeron gradualmente a su institucionalización. En el tercero, describimos la profunda crisis de gobernabilidad de la Audiencia y la inestabilidad política del reino y, a su vez, los innumerables esfuerzos de la Corona por tratar de superar la crisis y constituir un nuevo orden político e institucional. En el cuarto, exponemos los factores que facilitaron las reformas políticas y administrativas que permitieron el fortalecimiento de un nuevo orden colonial y el establecimiento de la república de indios para que vivieran “en policía cristiana y humana”. Finalmente, en el quinto capítulo, trataremos la designación de los corregidores de indios y el complejo itinerario en la aplicación de la política de poblamiento de los indios para que vivieran “a la manera española”, lo cual incluía la traza de los pueblos y la fábrica de iglesias, proceso que se consolidaría a finales del siglo XVI y comienzos del XVII.
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HACIA LA CONFIGURACIÓN INSTITUCIONAL DE LA PROVINCIA DE SANTAFÉ



Después del descubrimiento, los mayores obstáculos para el establecimiento español en el territorio que se bautizaría Nuevo Reino de Granada provinieron de los enfrentamientos entre las huestes conquistadoras que, movidas por intereses personales, hicieron del altiplano muisca un dominio ingobernable. Aunque, durante la misma época, la Corona española estaba haciendo las reformas más importantes en el plano político y administrativo para el Nuevo Mundo, como la limitación de la guerra de conquista, la protección de los indios y la disminución del poder de los encomenderos, la fundación de las primeras instituciones y autoridades coloniales en el Nuevo Reino tuvo que pasar por un largo proceso de estabilización social, institucional y política.


La situación general de desgobierno —tal como la denominan algunos historiadores— que existía antes de la instalación de la Audiencia en 1550 supuso una serie de obstáculos a los que se debieron enfrentar las incipientes autoridades existentes. Mientras tanto, el desorden generado por la guerra de conquista afectó profundamente a la población aborigen. Este capítulo está centrado en comprender dichas dificultades, cómo repercutieron en la dinámica de ocupación del territorio y la forma como se fueron creando los primeros intentos de organización de los repartimientos en el mundo muisca.


Una vez instalada la Real Audiencia, la situación que tuvieron que afrontar los nuevos oidores era complicada y riesgosa para el desempeño de sus funciones. En efecto, sus oficiales debieron sortear un ambiente social y político inestable y, al mismo tiempo, estuvieron obligados a imponer los mandatos de la Corona. Pero lo que más complicaba las posibilidades de ejercer el gobierno y de establecer un mínimo orden institucional era enfrentar, en la mayoría de los casos, la férrea oposición de los encomenderos. El desgobierno no solo afectaba a las autoridades civiles, sino también al orden eclesiástico, lo cual contribuía aún más al desorden imperante.


La Corona quiso revertir esa realidad enviando funcionarios probos y confiables, uno de cuyos nombramientos recayó en Tomás López Medel. Además de ser considerado un justo y experimentado oficial y un convencido impulsor de las leyes protectoras de los indios y, por ende, de las Leyes Nuevas, lo trascendental de las visitas y actividades de este oidor radicó en que fue el primero que impartió instrucciones e inició las gestiones para la reducción y poblamiento de los pueblos de indios. Para entonces, se calculaba la existencia de 53 reducciones y encomiendas en los términos de la ciudad de Santafé y 31 en Tocaima.


Por otra parte, aunque en la década de 1570 se pueden señalar algunos adelantos en el establecimiento y consolidación de las instituciones y autoridades en el Nuevo Reino gracias a los esfuerzos del Estado colonial español, estos también se veían obstaculizados por la desorganización y el caos reinantes, a lo cual había que agregarle los enfrentamientos del clero y las órdenes religiosas con los diferentes estamentos políticos, institucionales y sociales. En otras palabras, el afianzamiento del proyecto colonial pasaba necesariamente por la armonización de los poderes civil y eclesiástico, en particular en lo relacionado con la instauración de congregaciones o pueblos de indios, con el propósito de someter a la población indígena. En este contexto, no puede obviarse que, precisamente en este periodo, la Iglesia católica en su conjunto estaba asistiendo a un trascendental proceso de reformas que tendría una particular incidencia en las órdenes religiosas.


Dicho escenario de inestabilidad política y social tendría una leve mejoría durante la ponderada presidencia de Andrés Venero de Leyva en la Real Audiencia y, más adelante, con la llegada al mismo cargo de Francisco Briceño. Sin embargo, el repentino fallecimiento de este último sumergiría otra vez al Nuevo Reino en el desorden y el desgobierno.


DE LA CONQUISTA AL ESTABLECIMIENTO DE LA REAL AUDIENCIA DE SANTAFÉ


Desde el arribo de la primera expedición conquistadora al territorio de los muiscas en los primeros meses de 1537, dirigida por el licenciado don Gonzalo Jiménez de Quesada, y la posterior llegada de otras dos expediciones, una venida desde el sur comandada por Sebastián de Belalcázar y otra, desde el nororiente, dirigida por Nicolás de Federmán, se inicia un proceso en el cual los mayores obstáculos para los españoles no serán los peligros del medio natural y geográfico ni el tesón con el que muchos pueblos nativos se opusieron a la invasión de los europeos. Las principales dificultades provendrían, más bien, de los enfrentamientos de sus propias huestes conquistadoras que, movidas más por la codicia y las ambiciones personales, habían hecho del futuro Nuevo Reino un territorio ingobernable, sometido al saqueo, la depredación y el aniquilamiento de vidas humanas. Esta situación era comprensible si tenemos en cuenta que la motivación de estas expediciones había estado ligada a la búsqueda de El Dorado, aquella leyenda que se convirtió en señuelo para varias expediciones de conquista23.


Para entonces, don Gonzalo Jiménez de Quesada, quien había sido el primero en arribar, había emprendido algunas acciones que le permitirían conservar a él y a sus hombres la delantera frente a las otras dos expediciones24. Entre estas acciones, que tendrían repercusiones futuras, podemos resaltar la exploración del territorio, el despojo de los indios de cualquier cosa considerada de valor —especialmente oro y esmeraldas—, la creación de un ejército de españoles y muiscas para derrotar a los inveterados enemigos de estos últimos —los panches—, la tortura hasta la muerte de Sagipa —el último cacique de Bogotá— con el fin de conocer el escondite de sus tesoros, el reparto del botín25 y la fundación de la ciudad de Santafé el 6 de agosto de 153826.


Como era apenas previsible, el encuentro de las tres expediciones conquistadoras en el altiplano chibcha desencadenó un pleito por los derechos de jurisdicción sobre las tierras y los pueblos descubiertos y conquistados. Inicialmente, una negociación, manejada hábilmente por Jiménez de Quesada, había pospuesto el litigio que debía ser solucionado por las autoridades del Real Consejo de Indias. Con este propósito, los tres caudillos decidieron viajar a España a mediados de 1539. Mientras el litigio se dirimía ante las autoridades de la Corona, se estaban discutiendo en el Consejo de Indias las reformas a la política imperial, de las cuales se expidieron trascendentales resoluciones que tuvieron un importante impacto político y administrativo en el Nuevo Mundo. Entre las reformas más relevantes, se encuentran las limitaciones a la guerra de conquista y la disminución de la preeminencia de los encomenderos por una política colonizadora de poblamiento y protectora de los indios. En esta dirección, la expedición de las Leyes Nuevas de 1542 generó una nueva concepción de la política colonial. Entre otros aspectos, en el marco de una reforma administrativa, se propuso para el Nuevo Reino de Granada la creación de la Real Audiencia y el envío de los correspondientes funcionarios de alto nivel27. Sin embargo, debieron pasar varias décadas antes de que se alcanzara un mínimo de estabilidad social y política que permitiera la organización y el establecimiento en forma de las primeras instituciones y autoridades coloniales28.


De acuerdo con la real provisión de mayo de 1547, se ordenó la creación de la Real Audiencia en Santafé, instalada en forma definitiva en abril de 1550 con la llegada de los primeros oidores, los licenciados Juan López de Galarza y Beltrán de Góngora29. La importancia de su fundación radicaba en el papel que tenía no solo como tribunal de justicia, sino también como órgano de gobierno y como representante de la potestad de la Corona en los diferentes territorios o distritos del Nuevo Reino30, lo que suponía amplios poderes otorgados a los oidores para organizar la administración y el gobierno de la población y los nuevos territorios incorporados. Sin embargo, lo que se pudo constatar con el arribo de los oidores y la realización de visitas y residencias a funcionarios es que en el Nuevo Reino predominaba la confrontación entre las autoridades, los encomenderos y los representantes del clero.


Según los primeros informes enviados al Consejo de Indias, la Audiencia de Santafé se enfrentaba permanentemente a obstáculos insalvables que impedían impartir justicia y regular la vida social en su jurisdicción. Inclusive, para las autoridades, la situación era complicada y riesgosa en el desempeño de sus funciones: era tan peligroso ser riguroso en la aplicación de las leyes, ordenanzas e instrucciones impartidas por la Corona como ser complaciente y cohonestar con las autoridades locales de las poblaciones recién establecidas. Esto se demuestra en la oposición y resistencia que los funcionarios encontraron en los encomenderos que se opusieron decididamente a las Leyes Nuevas31. Además, varios funcionarios fueron acusados de corrupción, puesto que no solo sacaban ventaja de su posición, sino que también se apropiaban de los fondos de la Real Hacienda y se aprovechaban de los recursos y la explotación de la mano de obra de los indios y del servicio personal. Este ambiente político y administrativo —que aquí hemos denominado de desgobierno— fue calificado como “anárquico” por el historiador Juan Friede, término que no resulta exagerado por la situación de caos que por entonces predominaba32.


La situación permanente de desgobierno prevaleció durante muchos años, antes de que se consolidara un nivel mínimo de institucionalidad y las autoridades encontraran una relativa estabilidad política y administrativa. Lo que nos interesa resaltar de este lento proceso de organización son tanto los obstáculos y retos que debieron enfrentar las autoridades para el establecimiento del régimen colonial como algunos aspectos sociales y políticos que afectaron a la población aborigen, previos a la instalación y ordenamiento administrativo de los pequeños núcleos de población denominados pueblos de indios a finales del siglo XVI y los dos primeros decenios del siglo XVII, en las áreas de los antiguos dominios de los pueblos muiscas —en particular, los del zipa de Bogotá—. Paralelamente, también nos interesa establecer algunos aspectos del proceso de conquista y poblamiento de los pueblos panches, colimas o tapaces y muzos (figura 1), que estarían relativamente relacionados en esta primera etapa de consolidación de la administración colonial hasta finales del siglo XVI, antes de la constitución de lo que, en un futuro, serían las provincias de Santafé y parte de la de Mariquita. En síntesis, pretendemos comprender las dinámicas de ocupación del territorio y la forma como se fueron estructurando la organización y establecimiento de las autoridades de los pueblos de indios y el surgimiento de las nuevas modalidades de integración social y económica de las comunidades indígenas al sistema colonial en el periodo mencionado.




Figura 1. Territorios indígenas a la llegada de los españoles: muiscas (zipazgo), panches y colimas (tapaces)


[image: Figura 1. Territorios indígenas a la llegada de los españoles: muiscas (zipazgo), panches y colimas (tapaces)]


Fuente: elaboración propia a partir de Herrera, Poder local, población y ordenamiento, 27, mapa 2; y Mejía, La ciudad de los conquistadores, 38-57.






DIFICULTADES E IMPEDIMENTOS DEL PROCESO INICIAL DE ESTABILIZACIÓN INSTITUCIONAL EN EL NUEVO REINO



El hecho de que el Nuevo Reino de Granada hubiese sido incorporado al sistema colonial varias décadas después que otros pueblos y territorios del Nuevo Mundo33 y que hubiese coincidido con una copiosa legislación, en la que se destaca la expedición de las Leyes Nuevas, no se convirtió en una ventaja para la instauración de las instituciones coloniales y su poblamiento. Todo lo contrario: gran parte de las autoridades coloniales y eclesiásticas, escandalizadas por la situación de caos y desgobierno del Nuevo Reino, llegaron a sugerir en varias oportunidades remedios similares a los aplicados en otras latitudes, para superar los evidentes problemas sociales, políticos y administrativos34.


En un comienzo, se atribuyeron los problemas de la debilidad de las autoridades a la inexperiencia de los oidores y a la falta de un presidente que pusiera orden. De los mismos males eran acusadas las autoridades eclesiásticas, puesto que muchos de los frailes que debían impartir doctrina no solo eran jóvenes inexpertos, sino que contribuían en gran medida al desorden imperante. Esta situación trató de ser revertida por la Corona, por lo que en lo sucesivo se nombraron algunos oidores con mayor experiencia, entre los cuales llegó a finales de 1557 el licenciado Tomás López Medel, proveniente de la Audiencia de Guatemala. Este oidor y burócrata letrado, formado en derecho y en las ideas renovadoras y espirituales de la primera mitad del siglo XVI, considerado un humanista cristiano y defensor de los indios, elaboró varios informes que describían la situación en que se encontraba la Audiencia y, en particular, la población aborigen de las provincias centrales del Nuevo Reino, para lo cual sugirió importantes remedios35.


En una extensa carta enviada al Consejo de Indias en diciembre del mismo año, el licenciado Tomás López informaba sobre “lo espiritual y temporal” del Nuevo Reino y resaltaba el mal ejemplo que recibían los indios de los cristianos: “todo está de esta manera muy peor que antes de descubrimientos estaban. Porque entonces tenían sus pecados propios e infidelidad y ahora los suyos y los que los nuestros les han enseñado”36. En relación con la situación crítica de la Audiencia, señalaba:




[en cuanto a] lo temporal e interior, hallé esta Audiencia llena de pasiones y disensiones y de tal manera que pocos eran los días que no reñían los oidores […] no había oidor que pudiese ser juez por estar divididos el pueblo y ellos y estas repúblicas y haber recusaciones de una parte y otra. Eran las cuestiones muy públicas y con gran escándalo del pueblo. Ha habido palabras ignominiosas y afrentosas de una parte y otra muy público.37





Frente a ello, proponía la necesidad de reformar la Audiencia, puesto que esta se encontraba “muy caída y desautorizada”. En cuanto a los naturales, además de citar los múltiples abusos de los que eran objeto, decía que aún no se habían realizado las tasaciones de los tributos. Pero la situación era aún más preocupante, dado que, en ese momento, se estaban presentando levantamientos de los indios panches y muzos al occidente de la ciudad de Santafé; en Popayán, al sur, había un levantamiento —o, al menos, el intento— de un grupo de cuatro o cinco capitanes españoles que habían llegado del Perú38. Escandalizado como se encontraba el oidor, proponía que se seleccionaran mejor los pobladores, los funcionarios y los prelados venidos de España, para que impartieran un buen ejemplo entre los indios, a propósito de lo cual decía:




No todos son para las Indias ni se habían de enviar acá sino hombres de gran ejemplo y buenos prelados y buenos jueces, buenos pobladores y todos buenos, porque hasta el más ruin grumete que viene acá es parte con su buen o mal ejemplo para ayudar al Evangelio o para desayudarle.39





Sobre los funcionarios de la Corona, la situación también era similar:




Los gobernadores, con solo el nombre espantan y son odiosos en estas partes y vienen a hacer sus negocios y no los de Dios y de los indios y tomar por escudo y amparo contentar al español en sus negocios y andan a su sabor, y que muera el indio. Porque como el indio es oveja muda y en la residencia no les han de pedir nada, hacen los tales el negocio del español y no el del indio.40





El licenciado López Medel no se conformó con informar sobre la grave situación del Nuevo Reino, sino que pasó a proponer algunos remedios, muchos de ellos acordes con las provisiones y cédulas sobre la protección de los naturales, que ya se habían propuesto para Guatemala, entre los que se resaltan: juntar los indios en forma de pueblo, realizar las visitas con mayor regularidad y limitar el ingreso de los calpixques y los españoles por tres años a los poblados de los indios41. También propuso centralizar las residencias de tenientes de gobernadores en la sede de la Audiencia de Santafé e impedir el nombramiento de regidores como oficiales de la Hacienda Real y establecer que fuesen cadañeros; además, frente a los numerosos reclamos que se presentaban, los jueces en sus jurisdicciones podrían emitir sentencias en segunda instancia, para que, de esta manera, llegasen conclusas a la Audiencia42. Unas semanas después, en enero de 1558, el oidor Tomás López en una carta enviada al rey, además de reiterar las denuncias sobre los desaciertos administrativos y los malos tratamientos a los indios, informaba que el licenciado Briceño y el doctor Maldonado, funcionarios de la Audiencia, habían puesto preso al oidor Juan de Montaño; que en la Hacienda Real no solo había un ruin recaudo, sino oscuras y confusas cuentas y, entre otros asuntos, justificaba el levantamiento de los indios de Tocaima, Mariquita e Ibagué y de los muzos, provocados por los malos tratamientos, vejaciones y agravios de los españoles43.


Durante los años en que el licenciado Tomás López estuvo en el Nuevo Reino (1557-1561), recorrió casi todo el territorio descubierto: realizó visitas a las gobernaciones de Popayán, Pamplona, Mariquita y Santafé, procuró la protección de los indios y la tasación justa de los tributos e impartió instrucciones para el poblamiento o el establecimiento de los pueblos de indios44. Cuando partió en 1561, la situación del Nuevo Reino prácticamente era la misma que cuando llegó; sin embargo, de las decisiones políticas y administrativas tomadas para el Nuevo Reino en este periodo y en los años sucesivos, se puede inferir que las recomendaciones y los informes del laborioso y meticuloso oidor encontraron eco y fueron tenidas en cuenta en el Consejo de Indias45. Lo trascendental de sus visitas y las actividades —en nuestro caso— es que, además de ser considerado un convencido impulsor de las leyes protectoras de los indios y, por ende, de las Leyes Nuevas, fue el primero que impartió instrucciones e inició las gestiones para la reducción y poblamiento de los pueblos de indios. Para el momento, como ya se indicó, se estimaban 53 reducciones y encomiendas en la provincia de Santafé46 y 31 en Tocaima47.


Los alcances de las medidas de López Medel tuvieron efecto entre los funcionarios de las incipientes instituciones administrativas que por entonces se estaban conformando en el Nuevo Reino. En 1566, cuando ya se encontraba en Santafé el primer presidente de la Audiencia Andrés Díaz Venero de Leyva, el funcionario Martín de Agurto y de Mendieta —quien pretendía consolidar su puesto de defensor general de indios— le enviaba a fray Bartolomé de las Casas una sentida carta de compromiso con la protección de los naturales, en la cual resaltaba el celo de la gestión desempeñada por el licenciado Tomás López y le mencionaba “la importancia de su persona en esta tierra y cuán útil y provechoso ha sido a los indios, digo que ha sido el que en esta tierra empezó a abrir el camino en la policía y gobierno e instrucción temporal y espiritual de los indios”.48


A continuación, se lamentaba de que el tiempo de la visita del oidor no hubiese coincidido con “la quietud y el orden” alcanzados por la administración de Venero de Leyva, de quien decía: “es un santo y amigo de indios”.


El arribo del presidente de la Real Audiencia a Santafé a comienzos de 1564 estuvo precedido de informes muy negativos sobre la grave situación del Nuevo Reino. En ellos, se señalaban las irregularidades de los oidores, su impericia para el manejo de los asuntos administrativos y los abusos y extralimitaciones de los funcionarios, frailes y órdenes religiosas. De la misma manera, había reiterados reportes sobre la forma como se estaba asolando de naturales el territorio y los excesos y crueldades de los encomenderos y pobladores49. No es de extrañar que el presidente hubiese llegado con facultades extraordinarias50.


En un ambiente tan hostil y con tantas irregularidades administrativas como el del Nuevo Reino, el gobierno de Venero de Leyva resultó más que aceptable para los propósitos de institucionalización de las autoridades del Estado colonial. Durante su gobierno (1564-1574), entre las múltiples tareas, debió asumir tres problemas principales: los conflictos con los encomenderos y los poderes locales, la protección de los naturales y los enfrentamientos de jurisdicción con las órdenes religiosas y los problemas dentro del mismo clero. El presidente había solicitado al mariscal Gonzalo Jiménez de Quesada un informe sobre los conquistadores y herederos del Nuevo Reino. En este, el adelantado resaltaba el lugar en el cual se encontraban los conquistadores y la suerte económica que habían corrido (tabla 1): por entonces, varios de ellos y sus herederos se quejaban ante la Corona por la situación de penuria en la que se hallaban, aunque eran poco conscientes de la responsabilidad que les cabía en la disminución de la población y en el caos reinante51.




TABLA 1. CONQUISTADORES DEL NUEVO REINO SEGÚN JIMÉNEZ DE QUESADA




















	Encomendero


	Situación


	Pueblo


	Población a cargo







	Juan de Céspedes


	“Tiene bien de comer para este Reino”.


	Ubaque


	1.500 indios entre los tres







	Cáqueza







	Ubatoque







	Antonio Olalla


	“buen repartimiento llamado Bogotá. Y así tiene bien de comer para este Reino. Es hombre de calidad” (129).


	Bogotá


	800-1.000 indios







	Antonio Cardozo


	“Tiene harto bien de comer”.


	Suba


	900-1.000 indios







	Tuna







	Gonzalo García Zorro


	“Tiene razonablemente de comer”.


	Fusagasugá


	500 (+/-)







	Hernán Vanegas


	“es hombre de calidad […]. Tiene harto bien de comer”.


	Guatavita


	2.000 indios (+/-)







	Juan Ortega


	“es hombre rico y tiene alguna calidad […] tiene de comer de indios menos que medianamente”.


	Cipaquirá


	No dice







	Pacho


	300 o 400 indios







	Francisco de Figueredo


	“tiene alguna calidad […] aunque no es el repartimiento grande sino menos que mediano”.


	Cipacón


	200 a 300 indios







	Juan Tafur


	“es persona de calidad y está muy pobre porque no tiene que comer a causa que el repartimiento de Pasca que tenía, se lo sacó por sentencia del Real Consejo de Indias, Montalvo de Lugo”.


	Pasca


	No dice







	Andrés de Molina


	“Tiene calidad y muy bien de comer así en riqueza como en indios”.


	Chocontá


	No dice







	Diego Romero


	“tiene de comer bien” [dice que es “buena cosa”].


	Une


	400 indios







	Diego Romero


	


	Otro


	150 indios







	Francisco de Mestanza (y posteriormente de la Corona)


	“no tiene de comer ni indios ningunos de repartimiento. Ha perdido por vía de espojo […] halláronle haber hecho en dicho repartimiento algunos malos tratamientos de indios”.


	Cajicá


	No dice







	Francisco Gómez


	“tiene bien de comer” [con indios buenos y de provecho, según dice].


	Tibacuy


	400 indios en ambos







	Cueca







	Juan del Olmo


	“tiene mediana calidad y la misma medianía tiene en el repartimiento”.


	Nemocón


	Entre todos solo 400







	Tasgata







	Tibitó







	Juan Sánchez de Toledo (lo vendió y se fue a España)


	Hombre rico


	Gachancipá


	No dice







	Ramírez


	“Tiene allí poco de comer porque el repartimiento es de pocos indios”.


	Tocayma


	150 indios







	Antonio Bermúdez (lo vendió)


	Tenía mucho provecho.


	Ubaté


	No dice







	Suta


	De ambos como 1.000 indios







	Tausa







	Juan Gómez


	“vive menos que medianamente de comer”.


	Usme


	300 o 200 indios











Fuente: basado en “Memoria de los Descubridores y Conquistadores que entraron conmigo a descubrir y conquistar este Nuevo Reino de Granada”, por el mariscal Gonzalo Jiménez de Quesada, s. f., en Friede, Fuentes documentales, 5: 129-135 (doc. 722) (53 vivos a la hora del informe).





Un ejemplo representativo de lo que sucedió con los primeros conquistadores es el de Juan Tafur, un destacado lugarteniente de la expedición de Jiménez de Quesada, quien había sido encomendero en Pasca. Por su mal tratamiento a los indios, había perdido la encomienda y, para esta fecha, se encontraba “pobre y muy necesitado”52. A los problemas de los conquistadores y de los encomenderos, habría que agregar lo que se denominó la superpoblación del reino, que no era más que un grupo de antiguos soldados y gentes que no estaban bajo el control de las autoridades locales y provinciales53, por lo que se dice que parte de esta población ociosa estaba cometiendo “muchos y graves delitos de muertes y robos y fuerzas e incendios por los campos y despoblados de él”54. Además de solicitar la persecución de los malhechores para someterlos a la justicia y castigarlos, la Corona envió una cédula a todas las autoridades del reino y ordenó el control y la regulación del uso de armas55.


Aunque el presidente de la Audiencia pudo constatar la grave disminución de la población indígena, hizo bien poco en su protección, puesto que debió ceder ante las necesidades de la economía y la presión de los poderosos encomenderos; por ello, los indios continuaron siendo usados en la boga del río Grande en la explotación de las minas, tamemes y servicios personales. Esta actitud condescendiente de Venero de Leyva con los encomenderos y pobladores a fin de evitar enfrentamientos es la que lleva a considerar que las leyes protectoras de indios se quedaron en el papel; a lo sumo, se solicitó remplazar a los indios en estas actividades productivas por negros esclavos. Sin embargo, funcionarios y algunos frailes consideraron el logro de ciertos avances en esta materia56.


En donde la situación se tornó más compleja fue en lo tocante a las órdenes religiosas, no solo por los conflictos de jurisdicción de las autoridades civiles y eclesiásticas —como veremos más adelante—, sino también por los enfrentamientos entre las órdenes y sus problemas internos, como sucedió con los franciscanos en Tunja57. Estos conflictos trascendían los asuntos relacionados con la doctrina y la precariedad de las condiciones materiales de templos y monasterios y se manifestaban en la frágil institucionalización de la Iglesia, los curas y frailes y la doctrina. Poco pudo hacer el presidente en la estabilidad de las órdenes y, tal vez, el informe más negativo y las acusaciones más graves sobre su gestión provenían de los frailes franciscanos58.


Al finalizar el mandato de Venero de Leyva, los avances en la institucionalización de la Audiencia y la quietud y tranquilidad del reino fueron producto tanto de la preeminencia de su cargo como de la prudencia en la toma de decisiones de gobierno, lo que fue posible gracias a su actitud condescendiente con los influyentes encomenderos y los poderes locales. Esto no significa necesariamente la consolidación del Estado colonial59, puesto que no solamente las condiciones políticas y sociales del Nuevo Reino habían cambiado poco, sino que aún las instituciones y las autoridades estaban sometidas a un cuerpo legislativo provisional y casuístico, sujeto a cambios, ajustes y rectificaciones60. Además, se puede decir que tanto las instituciones como las determinaciones tomadas por la Corona y el Consejo de Indias estaban inmersas en procesos de cambio y ajuste permanentes e inclusive, en algunos momentos, dichas órdenes y mandatos entraban en contradicción. En este sentido, el Estado colonial pasaba por una fase de experimentación, como se puede constatar al abordar la documentación de este periodo. Tal como lo plantea el historiador Jaime Jaramillo:




los principios institucionales en que se basaba la vida social de los territorios del Imperio debían recibir la confirmación o decisión final y original de los órganos centrales. Las últimas y decisivas instancias eran el Rey y sus consejeros. Desde luego, esta administración jerárquica y centralizada no se identificaba con un sistema arbitrario y desprovisto de apoyos en la realidad de los territorios ultramarinos y aun en la voluntad o el consentimiento y las necesidades de sus habitantes. Un sistema de consultas e información, lento, costoso y complicado las más de las veces, pero real y efectivo en amplia medida, permitían la realización de una política realista, que fue perfeccionado con el correr de los tiempos a través de un proceso de ensayos y rectificaciones.61





Desde una perspectiva más crítica, Juan Friede sostiene que “España continuaba frente a sus colonias una política casuista, improvisada, mediante leyes y provisiones sueltas, causales, variables y no pocas veces contradictorias, sin ofrecer un cuerpo legislativo definitivo que abarcase todos los problemas que exigía la obra colonizadora”62.


En una sugestiva propuesta de análisis sobre la problemática del gobierno que surge en el siglo XVI, Foucault plantea que, en este siglo, se instalan “los grandes Estados territoriales, administrativos, coloniales”, proceso que va hasta finales del siglo XVIII. Durante estos siglos, se presenta lo que él denomina el arte de gobernar, cuya teoría




estuvo ligada, ya desde el siglo XVI, a todas las transformaciones del aparato administrativo de las monarquías territoriales (creación de los aparatos de gobierno, relevos del gobierno, etcétera); también estaba ligada a todo un conjunto de análisis y saberes que se desarrollaron desde fines de ese siglo y cobraron toda su amplitud en el siglo XVII, esencialmente el conocimiento del Estado en sus diferentes datos, sus diferentes dimensiones, los diferentes factores de su poder: justamente lo que se denominó ‘estadística’ como ciencia del Estado […] esta búsqueda de un arte de gobernar no puede dejar de ponerse en correlación con el mercantilismo y el cameralismo, que son, a la vez, esfuerzos para racionalizar el ejercicio del poder, precisamente en función de los conocimientos adquiridos a través de la estadística y una doctrina o, mejor, un conjunto de principios acerca de la manera de acrecentar el poderío y la riqueza del Estado. En consecuencia, ese arte de gobernar no es sólo una idea de filósofos o consejeros del príncipe; si se formuló fue porque estaba empezando a establecer el gran aparato de la monarquía administrativa, con sus formas de saber correlativas.63





No es de extrañarnos, entonces, que este sea un periodo de experimentación en materia gubernamental y de creación y, a la vez, de nuevos mecanismos y elementos administrativos.


ORGANIZANDO LA DOCTRINA Y LAS CONGREGACIONES DE INDIOS


Aunque en la década de 1570 se pueden señalar algunos adelantos en el establecimiento y consolidación de las instituciones y autoridades en el Nuevo Reino por cuenta de los esfuerzos del Estado colonial español, la desorganización y los enfrentamientos del clero y de las órdenes religiosas con los diferentes estamentos políticos, institucionales y sociales suponían también un obstáculo para ello. La consolidación de este proyecto pasaba necesariamente por la armonización de los poderes civil y eclesiástico, en especial en lo relacionado con el establecimiento de congregaciones o pueblos de indios para someter a la población indígena. En otras palabras —como procuraremos demostrar—, la institucionalización o el enraizamiento de la Iglesia en los pequeños núcleos de población fue trascendental por el papel preponderante del templo y el cura (espacio y labor), que iba más allá de su actividad doctrinaria y pastoral y se insertaba en los procesos de organización social, política y administrativa de los pueblos de indios.


En este punto, hemos querido resaltar el papel de la Iglesia y los frailes en el proceso de organización administrativa de la Corona en el Nuevo Mundo y el apoyo al establecimiento del gobierno colonial, más que su labor exclusivamente doctrinaria y su función ideológica o cultural —o mejor, de aculturación— que ya ha sido mejor estudiada. Una importante interpretación sobre la labor del cura o del párroco en su jurisdicción puede encontrarse en la amplia descripción que Foucault realiza sobre el poder del pastorado, que se extiende social y políticamente a partir del siglo XVI en Europa y que sorprendentemente se adecua al contexto del Nuevo Reino:




durante el siglo XVI no asistimos a una desaparición del pastorado. Y ni siquiera a la transferencia masiva y global de las funciones pastorales de la Iglesia al Estado. En rigor de verdad, presenciamos un fenómeno mucho más complejo […]. Por una parte, puede decirse que hay una intensificación del pastorado religioso, intensificación de éste en sus formas espirituales, pero también en su extensión y su eficiencia temporal. Tanto la Reforma como la Contrarreforma dieron al pastorado religioso un control, una autoridad sobre la vida espiritual de los individuos mucho más grande que en el pasado: aumento de las conductas de devoción, incremento de los controles espirituales, intensificación de la relación entre los individuos y sus guías. Nunca antes el pastorado había intervenido tanto ni disfrutado de tanta influencia sobre la vida material, la vida cotidiana, la vida temporal de los individuos: se hace cargo entonces de toda una serie de cuestiones y problemas concernientes a la vida material, la limpieza, la educación de los niños. Por consiguiente, intensificación del pastorado religioso en sus dimensiones espirituales y sus extensiones temporales.64





El apoyo determinante de la Corona para la instauración de la Iglesia y de la doctrina se materializaba tanto en aportar los elementos básicos para el culto (vino, cera, ornamentos, imágenes, etc.)65 como en facilitar los recursos y las condiciones para la fábrica de la iglesia o la capilla, así como la edificación del monasterio para que vivieran los frailes o la construcción de la casa del cura y garantizar las condiciones básicas para el pago de la congrua66 y el sostenimiento del sacerdote por parte de las comunidades indígenas. Este decisivo apoyo del Estado español a la Iglesia y a las órdenes religiosas era compensado por el despliegue de actividades del cura en las congregaciones o pueblos de indios que —reiteramos— iban más allá de las labores de conversión, la doctrina, la salvación de las almas y la misa y se relacionaban con la contribución de los religiosos a transmitir entre los indios el buen ejemplo de los cristianos, las buenas costumbres y el buen orden, en resumen, lo referente a los aspectos dirigidos a “vivir en policía”. Así lo evidencian las instrucciones, ordenanzas y cédulas del momento expedidas por la Corona. En un comunicado a los religiosos de la Orden de Santo Domingo del Nuevo Reino de Granada en 1560, el rey decía:




yo os encargo mucho que prosigáis lo que habéis comenzado, procurando de traer a esos indios a nuestra Santa Fe, dándoles a entender la voluntad que tenemos a su bien y aprovechamiento y que se salven y vivan en policía y razón, como lo viven los vasallos de estos Reinos.67





En todo momento, la Corona reconocía el trabajo desempeñado por las tres órdenes presentes en el Nuevo Reino y solicitaba al presidente, a los oidores de la Real Audiencia e inclusive al obispo que les dieran a los religiosos toda ayuda y los favorecieran en su labor de predicar el evangelio y enseñar las cosas de la santa fe católica en los pueblos de los indios: “porque por experiencia se ha visto el gran fruto que han hecho las dichas órdenes, así en la Nueva España como en otras partes de las Indias”68.


Pero los enfrentamientos entre el clero regular y el secular poco contribuían a la tranquilidad del Nuevo Reino; por el contrario, el desorden imperante y los desafueros69 de todo tipo de las órdenes y los frailes afectaban el normal desempeño de la doctrina y la conversión de los naturales. Además, no solo eran comunes los conflictos con la Audiencia, los encomenderos y los poderes locales, sino también en el interior del clero. Un visitador informaba a las autoridades en España sobre las “hartas pasiones y discordias entre el arzobispo y los frailes dominicos”70. Las acusaciones contra estos últimos —muy seguramente animadas por el desorden y la falta de control institucional— llegaron a ser tan graves que el rey les envió una cédula recordándoles lo siguiente:




Y porque acá se ha dicho que vosotros habéis usado de algún rigor con los indios, teniendo cepos y poniéndolos en ellos y pidiéndoles mantas y otras cosas, enviándoles con cargas fuera de sus tierras y ocupándolos en guardar ganados, y esto parece que no es justo ni conviene que se haga y que es cosa fuera de vuestra profesión y a que no se debe dar lugar, yo os encargo que […] os excuséis de hacer cosas semejantes, pues veis cuánto importa para la instrucción y conversión de esas gentes y edificación de los españoles, que viváis con toda religión sin ninguna codicia ni ambición, sino con toda humildad.71





En otra cédula, el rey le encargaba a la Real Audiencia y al obispo “ayudar y favorecer” a las tres órdenes de religiosos existentes en el Nuevo Reino (Santo Domingo, San Francisco y San Agustín) en la prédica del evangelio, pero por buenos medios y con prudencia, prohibir las cosas que traigan inconvenientes a sus actividades doctrinales y recordarles que se ocupen del fin propuesto del “servicio de Nuestro Señor y nuestro y bien de esas gentes”72.


Las quejas contra los religiosos continuaron. El propio arzobispo de Santafé, Juan de Barrios, contrariado por los desafíos de los dominicos, les imputaba los “escándalos y pecados públicos como cada día se cometen, así en los pueblos de los españoles como en los pueblos de los indios”73. Esta situación llegó a tal nivel que, varios años después, en 1571, el propio Venero de Leyva como presidente de la Audiencia se refería en estos términos a los franciscanos y los dominicos —a quienes señalaba de “haber matado al arzobispo con enojos”—:




viven inquietos y desasosegados, con delitos muy escandalosos, apoderados en las doctrinas de los pueblos, con grandes granjerías y tratos, sin hacer fruto ninguno. Y ni [el] arzobispo ni Audiencia es parte para remediarlo ni visitarlos ni verlos, más que si no reconociesen a nadie en el mundo.74





Lo anterior demuestra los inmensos obstáculos que, en ese entonces, aún había que superar para lograr una aceptable institucionalización de la Iglesia y de las órdenes religiosas y un control de ella por parte de las autoridades de la Audiencia75.


El nombramiento en 1571 de fray Luis Zapata de Cárdenas como nuevo arzobispo para Santafé76 generó entre el clero y la Audiencia del Nuevo Reino grandes expectativas y motivó al cabildo eclesiástico a enviarle a España una extensa carta informándole al rey sobre la situación general de la Iglesia77. En ella, se destacaban los principales problemas que la aquejaban, como el cobro y recolección de los diezmos, los excesos de todo tipo de los frailes, los conflictos y rivalidades por las cofradías, los enfrentamientos entre el clero secular y regular, el habitual reclamo sobre el atraso en la fabricación de iglesias y la falta de control de las órdenes religiosas78. Del mismo modo, eran importantes las soluciones que se sugerían: además de resaltar la credibilidad en las autoridades reales, se destacaba la confianza en sus determinaciones institucionales y administrativas. En dicha comunicación, le decía el cabildo eclesiástico al recién nombrado arzobispo: “Porque con pequeño remedio que de allá se traiga, hace acá gran efecto”79.


En un corto periodo de tiempo, entre 1571 y 1575, se presentaron varios acontecimientos que tuvieron incidencia política y administrativa en el Nuevo Reino. Entre muchos otros, culminó el gobierno del presidente Venero de Leyva; llegó a Santafé el arzobispo Luis Zapata en 1573; al año siguiente, Felipe II expidió la real cédula del patronato y fue nombrado como nuevo presidente de la Audiencia Francisco Briceño. Pero un hecho que parece haber tenido especial repercusión fue el “motín” de los franciscanos en Tunja. Como ya lo había advertido con anterioridad el presidente de la Audiencia sobre las órdenes, “no era posible visitarlos”80; en efecto, durante la visita del experimentado religioso fray Francisco de Olea al monasterio de los franciscanos en dicha localidad, doce frailes lo retuvieron por la fuerza, quemaron todos los papeles de la visita y nombraron por provincial a fray Juan Belmes, quien —de acuerdo con lo dicho por el visitador—, “junto con algunos otros frailes, estaban gravemente penitenciados para ser enviados a España por sus graves faltas”81.


Pero el motín de los franciscanos en Tunja fue apenas una de las graves faltas cometidas por las órdenes religiosas; como ya lo mencionamos, eran varios los abusos y excesos por los que eran inculpados los frailes. Lo importante es que las acusaciones y críticas no solo provenían del presidente y de los oidores de la Audiencia y de algunos funcionarios de inferior rango, sino también del arzobispo e inclusive del cabildo eclesiástico y de algunos vecinos. Entre los excesos más protuberantes se encontraba el servicio personal impuesto a los indios, el mal ejemplo impartido entre la población y su codicia. Sobre el servicio personal, se decía que los frailes ocupaban y obligaban a los indios y a los muchachos —es decir, a los niños y jóvenes hijos de los indios— a desplazarse a grandes distancias —una o dos leguas— para asistir a la doctrina en los lugares en donde se encontraban los dichos frailes doctrineros y el encomendero, al mismo tiempo que les exigían cargas de hierba para los caballos, leña y otras cosas y, si no cumplían con ello, eran “gravemente azotados”82. Por supuesto, esta era ocasión para recordarles la construcción de la iglesia y el deber de enseñar y divulgar la doctrina en los lugares donde vivían los naturales y no en donde se encontraba o lo exigía el encomendero; así mismo, que los doctrineros —en su alianza con los encomenderos — callaban y consentían los malos tratos que estos y los calpixques les infligían a los indios, porque, además de que todos vivían juntos, ellos también tenían “sus culpas”83.


El hecho de que los religiosos y clérigos fuesen los más próximos a las comunidades indígenas o inclusive que tuviesen un contacto más directo, porque vivían o compartían más tiempo en las congregaciones o pueblos de indios, los convertía en los principales representantes de la Iglesia y la Corona. Por eso, asuntos como el mal ejemplo y la codicia de los frailes causaban entre las autoridades eclesiásticas y en la Audiencia especial preocupación y malestar. El informe enviado en mayo de 1571 por el cabildo eclesiástico a fray Luis Zapata de Cárdenas, recién nombrado arzobispo para Santafé, recoge de manera sintética lo que la Audiencia y otras instancias en el Nuevo Reino pensaban sobre los abusos de las órdenes religiosas y los remedios que se pedían a las autoridades de la metrópoli: se solicitaba, por ejemplo, que se enviaran curas (sacerdotes) y no frailes, aunque las órdenes estaban solicitando a Su Majestad licencia para traer más frailes:




lo cual sería [dice el cabildo eclesiástico] cosa excusada, porque antes fuera cosa más acertada que los que acá están se fuesen, porque viven díscolos, vagantes, disolutos, toman a los indios sus haciendas, no dan buen ejemplo y algo de lo mucho que hacen constará por estos procesos que con esta vuestra señoría ilustrísima se envían para que los vea y provea lo que más servido sea y especialmente en excusar que no vengan acá más frailes, que cierto es grande inquietud de la tierra y aprovechan poco en la doctrina y conversión de los indios.84





Sobre la inconveniencia de traer frailes y de su codicia había escrito en 1570 fray Francisco de Olea, provincial de la Orden de San Francisco: “así franciscos como dominicos […] saben mejor el camino de las minas que el de las buenas conciencias”85. De la misma manera, tres años después, Juan de Avendaño86 describía cómo la codicia de los frailes era un obstáculo para la adopción de la doctrina entre los naturales e inclusive desalentaba la creencia de los indios ladinos convertidos al cristianismo:




Y lo peor es, que muchos de ellos [los indios] no osan ser cristianos ni los que son cristianos casarse ni los muertos enterrarse en sagrado, porque para cualquiera de estos efectos tan santísimos les llevan grande y excesivo precio, en tal manera que entre estos naturales piensan que el que más dinero tuviere ha de comprar mayor gracia y mayor indulgencia. Y las confesiones que hacen son por dineros, manifiestamente vendiendo el beneficio de los sacramentos y sufragios de la iglesia, como [los frailes] han sido reprehendidos del mismo presidente y dánles a entender que por razón de esto estorban la conversión de los naturales. Más esto todo no ha aprovechado ni aprovecha. Caso de mucha lástima, por su grande y desordenada codicia.87





Escandalizados por el desorden de las órdenes de franciscanos y dominicos, algunos españoles y funcionarios que habían tenido la experiencia de desempeñar cargos administrativos en otros reinos, como Nueva España, Guatemala o Perú, solicitaban que se implementaran en la Nueva Granada las mismas normas y condiciones que se habían impuesto en el establecimiento de esas parroquias y doctrinas. Un ejemplo de estas diferencias era la señalada por Avendaño, quien había vivido en México y decía que en el Nuevo Reino los frailes tenían




competencias sobre quién tiene mejor hábito, mejor caballo y mejor galgo […]. Sus sermones son vengar injurias en los púlpitos, escandalizar las gentes con mil cosas que descubren ocultas y vergonzosas. En la Nueva España, con verdad, su competencia es quién anda más a pie, quién trae más destrozado el hábito, quién es mayor lengua88, quién hace más fruto, quién ha bautizado y confesado.89





Otro de los problemas que generaba fricciones entre la Iglesia y los frailes era el de su competencia y jurisdicción en asuntos eclesiásticos en el nivel local, es decir, en las reducciones y congregaciones de indios. Sin embargo, en este punto, se debe considerar que por entonces la Iglesia venía siendo objeto de importantes cambios que se harían sentir también en el Nuevo Reino. De un lado, el Concilio de Trento introdujo reformas en la “moral del clero, la administración de las órdenes religiosas y estableció requisitos más estrictos para asumir cargos eclesiásticos”90 y, de otra parte, la concesión de la Santa Sede al rey Felipe II, a través de la llamada Carta Magna del Patronato Real de junio de 1574, le otorgó a la Corona un gran poder sobre la Iglesia en el Nuevo Mundo91. En cuanto a la aplicación del Concilio en el Nuevo Reino, el presidente Venero de Leyva, en carta enviada al recién nombrado arzobispo fray Luis Zapata de Cárdenas, le solicitaba que se corrigiera a los frailes en su pretensión de desempeñarse como clérigos ordinarios, “conforme a derecho y al canon del Sacro Concilio Tridentino”92. En este mismo sentido, se pronunciaba el cabildo eclesiástico:




los frailes se entremeten en tantas cosas, que no hay juicio que baste. Porque dicen que son propios curas y que en las partes y lugares donde hay parroquias y curas por el ordinario, ellos pueden salir a enterrar con cruz alta y casar, velar, bautizar y administrar sacramentos; cosa inaudita y nunca pensada ni vista que, donde hay parroquia y cura que frailes se entremetan.93





En favor de los religiosos hay que decir que, de acuerdo con varias bulas papales y del regio patronato indiano de 1508, a los frailes se les había permitido administrar los sacramentos a los indígenas. Esta situación cambió a partir de las reformas del Concilio de Trento en las que les fueron retiradas a los religiosos las funciones y privilegios de curas de almas y se les pasaron a los ordinarios94.


Para las órdenes y los frailes, muchas de las críticas y acusaciones eran exageradas, puesto que no se tenían en cuenta sus esfuerzos y las difíciles condiciones materiales que les impedían la predicación de la doctrina, como la falta de casa de habitación, la precariedad de los templos y la insuficiente sustentación diaria, entre otras. A todo esto se unían las “persecuciones, estorbos y molestias” causados por las jerarquías eclesiásticas, el clero ordinario y las autoridades de la Corona95. Quizás las mayores fricciones que tenían los frailes en sus iglesias, localidades o repartimientos de indios tenían que ver con los encomenderos. En su momento, ya lo habían advertido en un informe varios dominicos, aunque decían que uno de los problemas de la Iglesia del Nuevo Reino era que los arzobispos “han estorbado y estorban por todas las vías que los religiosos de nuestra Orden y la de los franciscos, puedan confesar, predicar y doctrinar”96. También consideraban que el problema




que ha ayudado grandemente a la perdición de estas tierras […] es que Vuestra Majestad dejó en este Reino al Adelantado don Gonzalo Jiménez de Quesada quien ayuda a favorecer a los vecinos y soldados que habían venido con él [y se daba maña para] impedir y estorbar la ejecución de las cédulas de Vuestra Majestad [y de la misma manera, que] se haga lo que conviene al descargo de la Real conciencia de Vuestra Majestad.97





Toda esta situación llevó a que las órdenes de franciscanos y dominicos enviaran a España un representante que explicara ante el rey y el Consejo de Indias las condiciones y la realidad en que vivía el clero regular y desvirtuaran la voluminosa información negativa que sobre los religiosos llegaba a la metrópoli. Por la Orden de San Francisco, viajó fray Pedro Aguado y, por la de Santo Domingo, fray Antonio de la Peña98.


En diferentes momentos y ante diversas instancias, los frailes habían remitido copiosos informes que contenían, además de los múltiples problemas para su sustentación personal y la de la doctrina, los asuntos referidos a los abusos contra los indios, los excesos de todo tipo de los encomenderos y los inconvenientes administrativos del gobierno del Nuevo Reino. Uno de estos informes, destacado por la forma como enumeraba los problemas que debían enfrentar los frailes en sus labores cotidianas en contacto con las comunidades indígenas, es el memorial que en 1577 el cronista fray Pedro Aguado le entregó al rey. En él se decía que entre los sacerdotes y religiosos existían “algunas flaquezas, no siendo graves”, pero que las autoridades las habían tergiversado, porque “creen más la mentira del más triste indio que la verdad del más religioso fraile”. Más adelante, señalaba cómo los encomenderos nombraban a los frailes según su conveniencia, puesto que estos




no buscan para poner en la doctrina al fraile de mejor ejemplo y de más cuidado, antes al más cruel y que haga mayores castigos en los indios y que más los trabaje y ocupe en el servicio de su amo aunque se olvide él de Dios.99





Otra grave acusación era que los encomenderos se valían de argucias para evadir su obligación y compromiso con el sostenimiento de la doctrina100. Pero además de la manipulación y los engaños de los encomenderos, el documento se refería a otros problemas reiteradamente citados en varios informes de los religiosos. Se decía que los templos y la doctrina de los frailes se encontraban en una grave situación de pobreza y “poco favorecida con limosnas”, por lo cual no hay ni ornamentos “para hacer el oficio divino”; esto en parte explica por qué, para los frailes, “no [había] remedio de poder vivir si no [era] quebrantando la regla que profesaron”. Tampoco había casas para vivir y, cuando había monasterios, eran extremadamente pobres; además, cuando necesitaban sustentarse, curarse o morir, tenían que acudir a las casas de los laicos: “no es pequeña desgracia vivir como frailes y morir como seglares”.


De otra parte, el cronista consideraba que los indios no podían asistir a la doctrina ni a la misa, porque se encontraban muy ocupados en los trabajos y en los aposentos de los encomenderos. También criticaba fuertemente los usos y costumbres de los indios: además de los problemas de amancebamiento, borracheras y la presencia de santuarios de idolatría, criticaba “la costumbre infernal que tienen los indios moscas [muiscas] de tener el pelo largo”. De la misma manera, se quejaba de que la enseñanza de la doctrina no se hiciera en una sola lengua: “[unos] la enseñan en lengua latina, otros en castellana y otros en portuguesa, creando una gran confusión” y, como franciscano, tampoco era partidario de enseñar la doctrina en las lenguas indígenas de este Nuevo Reino, por su gran diversidad. Finalmente, solicitaba a Su Majestad les diera “facultad a los frailes de las órdenes mendicantes para que tengan oficios de curas con los indios y como tales les administren los sacramentos, como lo hacían antes del Concilio Tridentino”101.


Como la asistencia de los frailes a los repartimientos de indios era ampliamente representativa, los problemas que afectaban al clero regular incidían tanto en la misión doctrinaria como en la organización de los repartimientos y en la congregación de los pueblos de indios. Entre 1550 y 1570, la presencia de las dos principales órdenes religiosas —dominicos y franciscanos— había sido destacada en las poblaciones de indios más próximos a la ciudad de Santafé, es decir, entre los muiscas y los panches. Entre los primeros, los dominicos crearon dos conventos, uno en Guatavita y otro en Ubaque; al primero se le asignaron las doctrinas de Guasca, Chipasaque, Guachetá, Suesca, Chocontá, Sesquilé, Sopó, Tibitó, Tocancipá y Gachancipá, y al segundo, las de Cáqueza, Chipaque, Fómeque, Pauzaga, Choachí, Fosca y Une. En el territorio panche se estableció el convento de Tocarema, al cual se le asignaron las doctrinas de Ciénaga, Zanuba, Tena, Anolaima, Paima, Marima, Bituima, Síquima y Manao102. La Orden de San Francisco tenía a su cargo las doctrinas de Bosa, Suba, Funza, Chía, Cogua, Némeza, Fusagasugá, Zipacón, Nemocón, Pasca, Sopó, Usaquén y Zipaquirá (figura 2)103.


De acuerdo con lo anterior, la solución de la problemática de los frailes era fundamental, puesto que todos estos inconvenientes afectaban el establecimiento del orden colonial, el sometimiento de la población nativa y la creación y organización administrativa de los pueblos de indios, es decir, su institucionalización; un proyecto que se había procurado establecer en varios momentos, desde las épocas de la ordenanza de 1549104 y durante la visita del oidor López Medel. En este sentido, era esencial la armonización de las autoridades civiles y eclesiásticas, pues la creación del pueblo de indios era un proceso en el que se debía presentar paralelamente la instauración del poder político —el nombramiento de sus autoridades— y el de la doctrina y el cura. En esta dinámica, cobraban especial importancia tanto la edificación del templo como la traza urbana del pueblo.


La preocupación por la situación del clero regular y los antecedentes mencionados motivaron a las autoridades de la Corona a realizar las visitas de rigor para introducir los ajustes y las reformas necesarias. Sin embargo, cabe aclarar que unas eran las reformas para contener los despropósitos en los cuales habían incurrido los frailes en la doctrina local y otras eran las introducidas por efecto de los cambios institucionales de la Iglesia en general. Por lo anterior, los años setenta prometían ser para el Nuevo Reino un periodo de cambios y fortalecimiento institucional de la Iglesia. Esta vez, tanto la Corona como la Audiencia y la Iglesia local contaban con nuevos instrumentos y mecanismos normativos, que iban más allá de las reformas introducidas en el primer sínodo de Santafé de 1556, dirigido por el arzobispo Juan de Barrios: ahora se debían tener en cuenta las reformas ya mencionadas del Concilio de Trento y del patronato real de 1574. Adicionalmente, todo el proceso estaría dinamizado por la llegada de un nuevo arzobispo y de nuevos nombramientos a la cabeza de la Real Audiencia.




Figura 2. Repartimientos en la provincia de Santafé, Tocaima y La Palma a finales del siglo XVI


[image: Figura 2. Repartimientos en la provincia de Santafé, Tocaima y La Palma a finales del siglo XVI]


Fuente: elaboración propia a partir de Mejía, La ciudad de los conquistadores, 323, y Gamboa, El cacicazgo muisca, 192, fig. 11.





La visita a la Orden de San Francisco fue encomendada por el rey y el Consejo de Indias al también franciscano y recién nombrado arzobispo fray Luis Zapata de Cárdenas en octubre de 1572, meses antes de su arribo al Nuevo Reino. En estas cédulas, se le otorgaba al arzobispo la “comisión y facultad para visitar, corregir y reformar los religiosos y conventos de dicha Orden”105. A su vez, los frailes dominicos fueron visitados unos años después (1578-1579) por el visitador general de la orden, fray Domingo de Alzola106.


De la autorización (perentoria) de estas visitas, se desprende que, en efecto, se dio credibilidad a las críticas señaladas por el presidente y funcionarios de la Audiencia, del cabildo eclesiástico y de algunos vecinos contra las órdenes y los frailes107. Como resultado de ellas, durante los años setenta e inclusive la primera mitad de los ochenta, se realizaron importantes cambios y reglamentaciones tanto en las órdenes como en la doctrina y en la asignación de nuevos doctrineros para las reducciones de indios. También en este periodo se presentaron incrementos de recursos de la Real Hacienda para la fabricación de iglesias en los pueblos de indios e inclusive la edificación de la catedral de la ciudad de Santafé.



LAS DISCORDIAS ENTRE LA AUDIENCIA Y EL ARZOBISPO ZAPATA DE CÁRDENAS



Tan pronto arribó a Santafé el arzobispo fray Luis Zapata de Cárdenas el 23 de marzo de 1573, los miembros del cabildo de la catedral le escribieron al rey una carta en términos optimistas sobre el futuro de la Iglesia. En uno de sus apartes decía que esperaban que el nuevo arzobispo “reforme y ponga en orden muchas cosas en esta su iglesia y ovejas, las cuales para [poderse] efectuar requerían su presencia”108. Pero la llegada del nuevo arzobispo les generó nuevos desafíos y dificultades tanto a las autoridades de la Corona como a la Audiencia y a la propia Iglesia neogranadina. Sumergido el prelado desde su llegada en una febril actividad, envió su primer memorial al rey en agosto, a los pocos meses de su llegada a Santafé. Para entonces, además de ocuparse de los asuntos de la Iglesia, había visitado la provincia y se había enterado de la precariedad de los recursos eclesiales y de los diezmos; de los incumplimientos de los encomenderos con el sostenimiento de la religión; de la situación de la doctrina en los pueblos de indios cercanos a Santafé y de los problemas que aún persistían en las órdenes religiosas. Inclusive, en su memorial, abordó otros temas como las buenas posibilidades económicas del Nuevo Reino y su opinión sobre los naturales que lo poblaban, de los que se decía eran “quietos y amigos de paz”.


Uno de los aspectos centrales estaba relacionado con los problemas del gobierno y la administración de la Audiencia de lo cual decía que “no conviene que los descuidos y negligencias hagan nudo, porque si lo hacen, con dificultad se quita”109. Este último era uno de sus temas favoritos, pues a lo largo de su arzobispado siempre hizo referencia en sus informes a las cuestiones administrativas, materia en la cual había cultivado una amplia experiencia110. Debemos tener en cuenta que, en su primer viaje al Nuevo Mundo entre 1560 y 1565, Zapata de Cárdenas había estado en el Perú como comisario general de la orden franciscana y allí, entre otras actividades, solucionó los problemas de la administración interna de la orden, reorganizó a los frailes y la doctrina y restableció la disciplina entre sus miembros. Más tarde, regresó a España y en 1566 fue elegido en otro cargo administrativo como ministro provincial para San Miguel en Extremadura, cargo que desempeñó hasta su regreso al Nuevo Mundo111.


Como lo habíamos mencionado anteriormente, una de las principales tareas encomendadas por el Consejo de Indias al prelado había sido la de “visitar, corregir y reformar” la Orden de San Francisco en Santafé, labor que realizó a mediados de 1573 cuando eligió como provincial a fray Pedro Aguado, quien se había desempeñado como doctrinero en los pueblos de indios de Cogua, Némesa, Pesa, Zipaquirá, Pacho, Chocontá y Bosa, todos ellos pueblos muiscas. Entre ellos fue sobresaliente especialmente su labor doctrinaria en Cogua, considerado el primer pueblo de indios de la provincia de Santafé convertido a la santa fe católica; allí logró construir la iglesia en piedra y la dotó de los elementos y ornamentos necesarios para la celebración de la misa112.


En los años sucesivos, el dinámico arzobispo hizo una serie de propuestas administrativas que fueron interpretadas más como una intromisión en lo que tenía que ver con la jurisdicción del Estado y de la Real Audiencia que con reformas necesarias para la consolidación institucional de la Iglesia. Aunque es evidente que en varios aspectos las acciones de la Iglesia y de las instituciones políticas y administrativas del Estado se entrecruzaban113, el arzobispo pretendía desconocer especialmente las leyes del patronato real recientemente reglamentado, lo que creó no pocos problemas que le generaron enfrentamientos con el Consejo de Indias y con la Real Audiencia, como sucedió con propuestas sobre el acceso y la administración de los diezmos114
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